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HQS, EL DOCTOR DON PRÓSPERO M. ALARCQN ¥ 
SÁNCHEZ DE II BARQUERA, por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo 
de Méjico. 

Al muy Ilustre y V. Señor Dean y Cabildo de nuestra Santa 
Iglesia Catedral; al muy Ilustre y V. Señor Abad y Cabildo 
de la Basílica de Santa María de Guadalupe; al V. Clero se-
cular y regular, y á todos los demás fieles de este Arzobis-
pado, salud, paz y bendición en nuestro Señor Jesucristo. 

Venerables hermanos é hijos nuestros muy amados: 

El Sumo Pontífice León XIII , de gloriosa memo-
ria, por sus Letras Apostólicas de 26 de Diciembre de 
1887, recordó y renovó la obligación que á todos 
los fieles incumbe de coadyuvar, con sus piadosas li-
mosnas, á la guarda y conservación de los Santos Lu-
gares en que se efectuaron los misterios de la vida pa-
sión y muerte de nuestro Redentor. 

El documento pontificio dice así: 
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PERPETUA MEMORIA 

Representantes en la tierra, aunque indignos, de 
Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien para redi-
mir al mundo se anonadó á sí mismo hecho obedien-
te hasta la muerte y muerte de cruz, entre los múlti-
ples y diversos cuidados que. de nuestro excelso apos-
tolado, nos ocupan de continuo, queremos de preferen-
cia consagrar nuestra especial vigilancia y apostólica 
solicitud á procurar que los monumentos de tan gran-
de como santo misterio subsistentes aún en Jerusalén 
y regiones circunvecinas, se custodien y conserven 
con religiosa veneración, y hacer que se cumplan fiel 
y estr ictamente los sabios mandatos y decretos de . 
los Romanos Pontífices nuestros predecesores, que va 
desde les más remotos tiempos, volviendo los ojos ;i 
esos lugares enrojecidos con la preciosa Sangre de! 
Hombre-Dios, excitaron á las naciones católicas á re-
cuperar con las armas el Sepulcro de Cristo; y des-
pués de haber caído otra vez los mismos Santos Lu-
gares en poder de los infieles, y de que sólo á los 
Frailes Menores de la Orden de San Francisco de Asís 
seles permite custodiarlos, los Romanos Pontífices nun-
ca han cesado de atender á su íntegra conservación, 
ni de subvenir, según las circunstancias, á las necesi-
dades de los Religiosos, á quienes ni las persecuciones 
de los infieles, ni los atropellos, ni aún los más atroces 
tormentos han logrado jamás desviarlos del exacto 
cumplimiento de su altísima misión. 

He aquí por qué los Soberanos Pontífices, ora de 
viva voz, ora por Letras Apostólicas han exhortado á 
los Patriarcas, Obispos y demás Superiores Eclesiásti-

cos de todo el Orbe á recoger limosnas de los fieles, 
destinadas á la conservación de aquellos Santos Luga-
res: acerca de esto han establecido además, reglas es-
peciales en diferentes documentos apostólicos, ya en 
forma de Bula, ya en forma de Breve, y mandaron 
que los Ordinarios señalasen á los fieles ciertos días de 
cada año en que se recogieran las limosnas que se han 
de invertir en los Santos Lugares. 

Finalmente, nuestro predecesor Pío VI. de glorio-
sa memoria, en la Bula: Inter meterá divinomm, iudicio-
rum abdita arcana, de 31 de Jul io 1788, decretó que to-
dos los Obispos rcomendaran con encarecimiento, cua-
tro veces al año, las necesidades de la Tierra Santa á 
la caridad de los fieles. Ahora, empero, nuestro ama-
do hijo Bernardino Puer to Cruaro, Ministro (xeneral 
fie los Frailes Menores de San Francisco de Asís, lla-
mados Observantes, nos manifestó que yendo en au-
mento cada día más, sobre todo en los últimos años, 
esas necesidades, las rentas que provienen de donati-
vos de los fieles no bastan ya para la conservación de 
los Santos Lugares, siendo la principal causa de esto, 
el que habiendo pasado ya el intervalo de un sig o 
desde la última precitada Constitución del Papa Pío VI. 
algunos Ordinarios la creen caída en desuso y no re-
comiendan las limosnas en pro de los Santos Lugares 
con toda la solicitud que debieran, y por ello elevó á 
Nos humildes y fervientes súplicas á fin de que tuvié-
semos á bien expedir con nuestra Autoridad Apostóli-
ca nuevos decretos y leyes. Nos, á quien incumbe es-
pecialmente la custodia de dichos Lugares, querien-
do acceder á esas súplicas, por las presentes Letras, con 
nuestra Autoridad Apostólica decretamos y para siem-
pre mandamos que nuestros Venerables Hermanos, 
los Patriarcas, los Obispos, y demás Ordinarios, ha-
gan, bajo precepto de santa obediencia, que por lo 
menos una vez al año, á saber, el Viernes Santo, 



ó cualquiera otro día, á juicio del Obispo se recomien-
den á los fieles las necesidades de la Tierra Santa en 
cada Iglesia parroquial de su Diócesis. Con la mis-
ma Autoridad vedamos y prohibimos que nadie distrai-
ga ó invierta en otros usos, las limosnas de qualquier 
modo destinadas á la Tierra Santa. Mandamos, ade-
más, que el dinero colectado por los Párrocos, en la 
forma dicha, se entregue al Obispo, para que éste á su 
vez lo remita al Prelado Franciscano más inmediato 
que tenga nombramiento de Comisario de Tierra San-
ta. Mandamos, en fin, que el expresado Comisario, á la 
mayor brevedad, remita las limosnas, como de costum-
bre" al Padre Custodio de Tierra Santa en Jerusalén. 

Dado en Boma, en San Pedro, bajo el Anillo del 
Pescador, á 2G de Diciembre de 1887, año X de nues-
tro Pontificado.» 

En cumplimiento de ese mandato, nuestro prede-
cesor, que de Dios goce, el limo, y Rmo. Señor Arzo-
bispo Dr. Don Pelagio Antonio de Labastida y Dáva-
los, en 8 de Marzo de 1889 expidió un Edicto en que, 
después de encarecer la importancia del asunto y el 
cumplimiento de la voluntad del supremo Jerarca, de 
la Iglesia, tuvoá bien disponer lo siguiente: 1.° «Que, 
según la posibilidad de cada uno. contribuyan los fie-
les con sus limosnas al socorro de las necesidades que 
padecen los Religiosos que cuidan los Santos Luga-
res. 2.° Que lo hagan al menos una vez al año, el 
Viernes Santo. 3.° Que para satisfacer mejor la volun-
tad de Nuestro Santísimo Padre, los Párrocos elijan 
una persona de toda su confianza que, desde el Jueves 
•Santo hasta el medio día del Sábado de Gloria, se colo-
que en lugar apropósito del templo, y pida á los fieles 
lo que su piedad les dicte para los Santos Lugares. 

4.° Aunque en el Breve Pontificio sólo se hace mención 
de las parroquias, no es por demás y si muy conforme á 
la intención del Santo Padre, que su mandato se haga 
extensivo, como lo hacemos, á Nuestra Santa Iglesia 
Catedral, á la Insigne Colegiata de Nuestra Señora de 
Guadalupe, y á las Iglesias y Santuarios en que se 
practiquen los Oficios de la Semana Mayor v en que 
se levanten los monumentos del Jueves Santo: espe-
rando, como esperamos muy confiadamente, que am-
bos Cabildos, lo mismo que los rectores de las otras 
Iglesias, y encargados de los Santuarios, dictarán las 
medidas eficaces y oportunas para la colecta de limos-
nas en los días designados 3- que tendrán cuidado de 
remitirlas, con la cuenta y razón de gastos, á nuestra 
Secretaría de Cámara. 5.° Esto mismo practicarán los 
Párrocos: es decir: que con la seguridad conveniente, 
harán igual remisión de lo colectado y líquido á la 
misma Secretaría, 6.° Una vez rendidas todas las su-
mas indicadas, se mandarán al Comisario de la Orden 
de San Francisco, quien las transmitirá, lo más pron-
to posible, al M. R. P. Custodio de los Santos Lugares. 

Recomendamos ;i los confesores y predicadores in-
culquen en sus exhortaciones y pláticas á los que se 
acerquen al tribunal de la penitencia y á escuchar la di-
vina palabra, la obligación que los discípulos de Nues-
tro Señor Jesucristo y verdaderos hijos de la Iglesia Ca-
tólica, tienen de secundar las miras del Romano Pon-
tífice, Vicario de Dios acá en la tierra, y celoso con-
servador de todo lo que puede mantener y fomentar 
el amor y la gratitud al Divino Redentor del género 
humano.» 

Y para que nadie presuma que éstas tan acerta-
das disposiciones diocesanas han caído en desuso, juz-
garnos oportuno declarar, como por la presente decla-
ramos. que están en todo su vigor, y subsiste, por tanto, 
el deber de c u n ^ j ̂  ^ i l w t u d d i s p o n e m o s ^ 
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más que. desde el presente año en adelante, los señores 
Curas los Vicarios fijos, los capellanes y demás sacerdo-
tes predicadores, en el t iempo de la Santa Cuaresma, 
cuiden de exhortar á los fieles, por lo menos en tres di-
ferentes ocasiones, á cooperar, según la posibilidad de 
cada uno. con la limosna destinada á la conservación 
de los Santos Lugares. 

Este nuestro Edicto se leerá intra missarum so-
lemnia el primer día festivo siguiente á su recepción, 
y se fijará en la puerta principal de la iglesia. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal á los veinti-
cinco días del mes de Marzo del año mil novecientos 
cinco. 

f PRÓSPERO MARIA. 
A- obispo de Méjico. 

Por mandato de S. 8. Unía, 
el Arzobispo mi Señor, 

G E R A R D O M . H E R R E R A , 

Secretario. 




